
del sacr« olivo y cl laurel de g^oúá 
ceñir por sictn-rc. la corona excelsa. ^ ̂  > 

No de otro modo á la voraz en\údÍa . 
que cn la alca Ibcri i su letal venenó 
verter procura , consternada dexa 
cl Héroe hhoano , en cuyas ntjanos. fixtó-í 
Neptuno y Maree el prepotente cetro: 
y el Quarto Carlos cn cu/a alma grande 
cl S?r inmenso la bondad mas dulce 
y de la ciencia el rico don grabara, 
contra sn saña diligence opone 
¿ csce Héroe excelso que la Paz vincula 
y en quien las glorias de su pueblo fia. 
¡Oh si á mí dado por natura fuera 
saber cancar cal Héroe.. .! No , no es daíío.¿ 
débil mi labio , tan sublime empeño 
jatms osara.. . Uo can aleo asurco 
digno es tan solo del Can cor de Eneas. 

Empero Iberia bien hadada én canco 
baxo el tusoicio del preexcelso Héroe 
goza'cranquila de una paz incerna 
que ocras naciones conseguir no puedení 
y quando cl orbe cn guerra ckstruccora 
sc arde y consume y queda desolado, 
sosiega iberia cn la quíecud amable 
que si mundo codo la ambición robara.* 

Feliz , dichoso , afotcunado día 
en que la Augusca Magesrad dc. Carlos 
fió al gran Héroe dc la Paz cl mando 
dc mar y cierra : nuestra djcha cs cierta. 
JLa paz escable que sus timbres forma • 
al suelo hispano tornará , él la afirma. . 
Veráse urs dia cn que las bellas arces 
su ser anciguo y su explendor recobren, 
y el campo inmenso do Ncpcuiio impera 
ceder propicio de su voz al eto. 
Mercurio eti canto con .veloces pasos 
del nuevo mundo lo» preciosos: dones .¿v,;̂  ^ ¿h^ 


